
Esports ¡OH*** 
Futbol 
Salvaje agresión al presidente del Figueres, en Oliana 
0-1: Victoria "unionista", empanada por la lamentable 
actitud del público y los jugadores leridanos 
A R B I T R O 

Como trencilla de turno, estuvo el Sr. Hervás, que sin dejarse impresionar por 
el enrarecido ambiente, realizó una muy buena labor. Demostró que sobre el 
campo el único que mandaba era él, y el reglamento fue cumplido a rajatabla. 

E Q U I P O S 
OLIANA: Eduardo; Farras, Este-

ve, Roberto; Saiz, Termino; Monta-
das, Mas, Valverde, Carrió y Garde-
ñas. 

F IGUERES: Gabi; Brugués, Cor-
tada, Torrens; Bartolomé, Carbonell; 
Vilarrodá, Vilar (Salazar), Fernández, 
Cabrera y Echegoyen. 

G O L E S 
Tan sólo uno y favorable a los fo-

rasteros. Fue obra de Salazar que des-
pués de recibir un servicio de Cabrera, 
agarró una bolea impresionante que 
entró como una exhalación por la 
misma escuadra, cuando se llevaban 
73 ms. de juego. 

A M B I E N T E E I N C I D E N C I A S 

Las hubo en cantidad y todas muy 
lamentables. En nota aparte, ofrece-
mos las impresiones del propio presi-
dente del Figueres que las sufrió en 
propia carne. Bastará decir que, la 
embajada unionista, fue recibida en 
Oliana de una manera totalmente hos-
til y reñida con los buenos modales. 

LOS E Q U I P O S E S T U V I E R O N 
ASI: 

El conjunto de casa, queria derro-
tar al Figueres del modo que fuere, sin 
reparar en medios. Al darse cuenta 
muy pronto que su oponente era infi-
nitamente superior, optó por recurrir 
a la provocación y juego subterráneo. 
De nada les valió el sistema y aunque 
lograron intimidar un poco a sus rivp-
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les, no consiguieron el objetivo desea-
do y tuvieron que apechugar con la 
derrota. 

El Figueres, jugó uno de los mejo-
res encuentros de la temporada en 
campo contrario. No se amilanó a pe-
sar de las muchas tarascadas de los 
componentes del cuadro local y, de-
mostró sobre el terreno de juego, 
quien era el mejor de los dos. Su vic-
toria resultó corta por los merecimien-
tos exhibidos, aunque fue suficiente 
para arañar dos nuevos positivos que 
reafirman al equipo en el segundo lu-
gar de la tabla. 

C A P I T U L O D E D I S T I N G U I D O S 

En el bando del Oliana, muy poco 
que destacar, a menos que en dicho 
apartado se incluya a los hombres 
más duros y "folloneros" del mismo. 
En este menester, se llevaron la palma 
Roberto, Saiz y Termiño. Por su re-
probable conducta, no merecieron ter-
minar completo el partido. 

Entre los figuerenses, predominó el 
juego de conjunto y todos ellos apiña-
dos en sólido armazón, dejaron senta-
da su clase y buenas maneras. Bien 
las líneas de cobertura, muy bien Car-
bonell en el centro del campo y la por-
fía de Fernández delante, mantenien-
do una pelea muy brava con los co-
rreosos elementos de la zaga local. 

Antonio Pagés llegó con 
heridas de consideración 
"Jamás había visto una cosa igual", afirmó 

Pasada ya la medianoche y, recién llegado de Oliana, tuvimos ocasión de 
hablar con el presidente del Figueres. 

—¿Qué ha pasado Sr. Pagés? 
—Mira, ha sido todo muy lamentable y vergonzoso. Nunca vi cosa igual como 

lo ocurrido en Oliana. Fuimos maltratados y agredidos salvajemente... Es algo 
para verlo y no para explicarlo, en pocas palabras. 

Mientras, en su rostro, se reflejaban las huellas de lo que pocas horas antes 
tuvo que aguantar. 

—¿Tan mal comportamiento, a qué se debió? 
-Bueno, el Oliana queria ganar a toda costa y se encontró con un rival su-

perior y no pudo "digerirlo" deportivamente. La directiva se portó fatal, lo 
mismo que las fuerzas del orden que tampoco quisieron intervenir, dejando 
hacer a aquellos desalmados. 

Ampliando esta información, hemos de decir que, el Sr. Pagés, con el rostro 
ensangrentado y el cuerpo magullado por los golpes, tuvo que ser llevado a los 
vestuarios para ser atendido. Ningún médico se acercó y tan sólo hay que re-
saltar el buen comportamiento del farmacéutico, mientras el Sr. Pagés estuvo 
inconsciente. 

En nuestra ciudad, aparte fuertes hematomas y magullamiento general, se le 
diagnosticó en principio, posible fisura del cocsis. 

Tras estos incidentes, solo nos cabe un calificativo: ¡vergonzoso! 
Joaquin Ballestero 


